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“Esta publicación muestra
lo que pretendió Attendis en su origen; 
lo que consiguió en 50 años; y lo que 
quiere ser en lo venidero”

Carta del 
presidente

Esta publicación muestra lo que pretendió Attendis en 
su origen; lo que consiguió en 50 años; y lo que quiere 
ser en lo venidero.

El curso 2022-2023 representa, por eso, un hito impor-
tante: la celebración de los 50 años de historia de una 
buena idea; aniversario que conmemoramos no tanto 
hablando de nosotros mismos, como de los temas im-
portantes de la Educación.

Me gustaría subrayar que, cinco décadas después de 
su nacimiento, hayamos elegido un tipo de celebración 
que se haga notar en todas las ciudades donde está 
presente esta institución, en concreto mediante la or-
ganización, celebración y comunicación de eventos y 
proyectos sobre los temas importantes de la Educación 
y sobre los aspectos identitarios de Attendis.

De ahí que, en la ideación de este aniversario, esta-
bleciéramos como criterios organizativos del cincuen-
tenario un programa general de tipo:

 ∙ Identitario, para tratar de aquello que quere-
mos ser como entidad educativa.

 ∙ Conversacional, es decir para hablar y para es-
cuchar.

 ∙ Itinerante, porque es un único cincuentenario 
con diferentes localizaciones.

 ∙ Y colaborativo, porque acomete proyectos con 
todos y para todos.

Finalmente, y con el deseo de no perder a nadie de 
vista, pues lo importante de un proyecto, de una 
efeméride y de una celebración son siempre las per-
sonas, nos exigimos unas finalidades bien concretas, 
tales como:

 ∙ Reunir a quienes históricamente hicieron posi-
ble este proyecto educativo.

 ∙ Agradecer lo logrado y pedir disculpas por lo 
malogrado.

 ∙ Cohesionar a quienes lo hacen posible día a día.

 ∙ Atraer y vincular a quienes no nos conocen to-
davía.

 ∙ Y revalorizar nuestro proyecto y relanzarlo para 
los próximos años.

Estos criterios y estas finalidades impregnan todos los 
actos celebrativos del cincuenta aniversario, y confor-
man el estilo con el que nos gustaría impregnar tam-
bién toda la acción educativa diaria en nuestros cen-
tros escolares.

Por eso deseamos, en fin, que esta edición sea el re-
flejo fiel de un proyecto joven, vigente y necesario, por 
el que tantas personas han gastado y gastan genero-
samente su tiempo, sus fuerzas y hasta sus recursos. 
A todos ellos, en nombre de la comunidad entera de 
Attendis y muy sinceramente, muchas gracias.

Salvador de Mier Valero
Presidente del Consejo de Adminis-
tración de Attendis

8 |       50 ANIVERSARIO



10 |       50 ANIVERSARIO

El Grupo educativo ATTENDIS comenzó su andadura 
en el curso 1972-1973, con la creación de un colegio fa-
miliar en Málaga. Aquel germen no fue fortuito: nació 
como colegio familiar porque fue voluntad expresa de 
un conjunto de padres que la educación de sus hijos 
recayera entre la propia familia y el centro escolar.

Nacía así una escuela genuinamente familiar; peda- 
gógicamente científica; societariamente solidaria entre 
padres y profesores; y antropológicamente enraizada 
en valores humanos de inspiración cristiana. Una es-
cuela, en fin, pensada para incitar a los hijos a descubrir 
su misión en la vida.

Desde 1972, aquella semilla plantada en Málaga fue 
germinando en otras ciudades andaluzas: El Puerto 
de Santa María, Granada y Jaén en 1974; Algeciras en 
1976; Huelva en 1978; Marbella en 1985; Almería en 1992; 
y Sevilla en 2010; y también en una ciudad de la vecina 
comunidad extremeña, Badajoz, en 1976.

Así fue como el conjunto de familias andaluzas y ex-
tremeñas que se reconocían –y se reconocen– prime- 
ros responsables de la educación de sus hijos, fueron 
inaugurando corporativamente colegios bajo la 
denominación societaria “Centros Familiares de 
Enseñanza” (CEFASA), que con el tiempo se dio en lla-
mar “ATTENDIS”.

Hoy, cuando cumple 50 años en el curso escolar 2022-
2023, ATTENDIS es una institución educativa con 20 co-
legios y 13 Attendis Preschool en Andalucía y Extrema-
dura, integrada por 700 docentes comprometidos por 
una educación científica y humanista, y cuyo impacto 
laboral supone más de 1.200 puestos de trabajo.

La filosofía educativa de los colegios ATTENDIS es par-
ticipada por unas 8.000 familias, que desean y com-
parten una educación personalizada (atenta a cada 
una, a cada uno, diferenciadamente ), y que integra los 
atributos de la Comunidad de Aprendizaje del Bachill-
erato Internacional (IB), es decir: dirigida a formar per-
sonas comprometidas con todos los miembros de la 
comunidad escolar y, por extensión, con el mundo que 
los rodea.

Estos “colegios de familias” cuentan ya con 29.000 
alumnos egresados que generan a su alrededor –por 
sus propios méritos y por la formación de otros agentes 
educadores– actividad económica, puestos de trabajo y 
entornos profesionales humanizados.

ATTENDIS pretende ser, en fin, una institución educati-
va con vocación de servicio a las familias y a la sociedad. 
Y esto es lo que deseamos que trasluzcan las páginas 
que siguen.

Introducción “ATTENDIS pretende ser, en fin, una institución 
educativa con vocación de servicio a las familias 
y a la sociedad. Y esto es lo que deseamos que 
trasluzcan las páginas que siguen”

Sandra Pérez Jiménez
Directora General de 
Attendis
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En 1971, un grupo de padres de Málaga se plantearon 
poner en marcha dos colegios de educación diferen-
ciada que impartieran la formación humana y cristiana 
deseada para sus hijos.

Empezaron muy pocos, pero enseguida se perca-
taron de que podían ser muchos, los suficientes 
como para llevar adelante un proyecto tan ambi-
cioso y del que, por otra parte, no tenían la menor 
experiencia. Entre esos padres estaban los nues-
tros: Manuel Atencia García e Inés Robledo Aguirre.

Sobre los 
iniciadores

En nuestra casa, como en las de otras familias 
malagueñas, fuimos testigos de esos inicios, y 
por tanto vimos la ilusión y la valentía con la que 
afrontaron un proyecto tan apasionante y tan 
complejo, lleno de retos y dificultades.

Nuestro padre, Manuel Atencia García, dejó escri-
to unos “apuntes de una vida”, donde dedica un 
capítulo a los colegios. Ahí recuerda: “Integramos 
lo que llamamos el grupo promotor, en principio, 
cinco personas: Manolo Ramos Guerbós, Paco 
López Guardia, Pepe Ramos, Carlos Cruces y yo. 
Inmediatamente se nos incorporaron Eduardo 
Caballero y José Luis Esteve, ambos arquitectos”.

Como los miembros del grupo promotor care-
cían de experiencia en la puesta en marcha de 
una iniciativa de ese tipo, decidieron contactar 
con la empresa educativa Fomento de Centros 
de Enseñanza, con sede en Madrid, a fin de que 
les orientara y asesorara, dada la experiencia que 
tenía en la promoción, gestión y dirección de 
colegios en varias capitales españolas. Una vez 
que los promotores contactaron con Fomento, 
le plantearon que ayudara en la puesta en mar-
cha del proyecto, asumiendo los promotores la 
construcción de los colegios y dejando el resto a 
Fomento. Esta empresa facilitó todo el apoyo y 
el asesoramiento necesario, pero la posibilidad 
de hacerse cargo de los colegios quedó primero 
aplazada y finalmente descartada.

Por su parte, los promotores constituyeron una 
sociedad para la compra del terreno donde ubicar 
los colegios. Al efecto, adquirieron la finca conoci-
da como La Palma, muy cerca de donde estaba 
previsto emplazar la futura universidad de Mála-
ga. A partir de ahí, buscaron la financiación nece-
saria para completar la compra y para construir 
los colegios.

Cuando Fomento les comunicó que no podían 
asumir en ese momento la gestión educativa de 
más colegios -aunque sí podrían colaborar inicial-
mente en la aportación, selección y preparación 
de los profesores- los promotores constituyeron 
una sociedad docente, a imagen de Fomento, a la 
que denominaron Centros Familiares de Enseñan-
za S.A. Por tanto, los iniciadores se convirtieron no 
sólo en promotores de los colegios de Málaga, sino 
en fundadores de Centros Familiares. El domicilio 
social se fijó en Málaga, en el propio inmueble de 
los colegios Sierra Blanca y El Romeral, y el primer 
Consejo de Administración lo formaron Blas Cas-
tro, Daniel Vázquez, José Luis Esteve, Ramón More-
no, Germán Barceló y Manuel Atencia.

Contrataron al principio a Chisco Roca en fun-
ciones gerenciales. Le sustituyó, ya en el vera-
no de 1972, Magín Fuertes. Luego, al ampliarse 
la labor de Centros Familiares a otros colegios 
nuevos en el resto de Andalucía, se trasladó su 
sede a Sevilla.

Manuel y Pablo 
Atencia Robledo
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Las familias de los promotores vivimos muy intensa-
mente aquella aventura a la que se habían lanzado 
nuestros padres. Hasta el punto de que, como algunos 
han recordado en este cincuentenario, en más de una 
ocasión fuimos a pasar un domingo en la finca en la que 
se ubicarían los colegios. En la actual entrada de coches 
a Sierra Blanca había un sendero de tierra bordeado de 
árboles que conducía a una casa donde estuvieron los 
primeros comedores. Coincidíamos en aquellas jorna-
das dominicales los Cruces Navarro, los Moreno Rodrí-
guez, los Ramos Arrenberg, etc. ¡Que buenos tiempos! 
¡Cuántas ilusiones!

Nos viene a la memoria algo que muchos desconocen. 
La intención de los promotores era que el colegio feme-
nino se llamase La Palma, como la finca, pero la coinci-
dencia con otro centro escolar de Málaga les obligó a 
buscar otro nombre y se decidió “Sierra Blanca”, como 
la que da cobijo a la ciudad de Marbella.

Como hemos señalado, en nuestras familias vivimos 
de cerca las circunstancias y vicisitudes del proyecto. 
Algunos, como Juan Carlos Cruces y Manolo Atencia 
hijo, con apenas trece años, acompañamos al grupo 
promotor en un viaje a Madrid para resolver cuestio-
nes, según imaginamos, relacionadas con la promo-
ción, la construcción, la financiación y las autorizacio-
nes que precisaban los colegios.

Nos acordamos de que se reunieron con la plana 
mayor de Fomento y con las autoridades del minis-
terio de Educación y Ciencia, e imaginamos que con 

bancos y constructoras. Ellos nos dejaban a primera 
hora de la mañana y se iban a sus reuniones, mien-
tras nosotros aprovechábamos para conocer Madrid. 
Al final de la tarde nos volvíamos a ver y contaban 
cómo habían ido las cosas. Creo que fue una semana 
muy provechosa para el buen fin del proyecto… y para 
nosotros dos. ¡Nos libramos unos días de ir al colegio 
y conocimos Madrid!

De nuestros seis hermanos, cuatro pudieron estudiar 
(por edad) en los colegios: Solete, de la primera pro-
moción de Sierra Blanca; Lala, de la tercera promoción; 
y Pablo e Inma, que empezaron desde Preescolar. 
Después, hasta quince nietos de nuestra familia han 
pasado por las aulas de los colegios.

Como decíamos, todo tuvo que hacerse en muy poco 
tiempo. Hoy sería imposible. Las obras comenzaron en 
el mes de mayo de 1972 para que el curso se iniciara 
el 2 de octubre. Como es evidente, a pesar de que las 
obras se hicieron en un tiempo récord, los albañiles 
seguían trabajando en las zonas que no eran impres-
cindibles en esos momentos. El día anterior al inicio 
de clases, domingo, muchos de los hijos de padres del 
colegio estuvimos ayudando en la instalación de las 
aulas. Íbamos desembalando unas sillas y mesas de 
color verde y colocándolas en las distintas aulas.

Hoy, con la perspectiva del tiempo, no podemos más 
que estar orgullosos de los que iniciaron esta magní-
fica aventura en la que los padres tuvieron, tienen y 
siempre tendrán un papel capital.

Estamos orgullosos de aquello que se inició en Má-
laga hace cincuenta años y que ha crecido por toda 
Andalucía y Extremadura, por medio de otros padres 
que promovieron colegios o apoyaron la iniciativa de 
Centros Familiares.

Estamos orgullosos de tantos que, desde los inicios, 
fueron útiles y han dejado poso, buen poso. El impulso 
de los iniciadores y el buen hacer de quienes los con-
tinuaron ha permitido que miles de padres hayan en-
contrado en Attendis a unos grandes colaboradores en 
la educación de sus hijos, donde han recibido la forma-
ción humana y cristiana que buscan.

Todo ha sido posible para bien: para el mayor bien de las 
familias, de los alumnos y del conjunto de la sociedad.

“No podemos más que 
estar orgullosos de los que 
iniciaron esta magnífica 
aventura en la que los padres 
tuvieron, tienen y siempre 
tendrán un papel capital”
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Sobre san 
Josemaría

“San Josemaría animó  
a educadores a participar 
en estas labores aunando 
conocimiento y esfuerzo para 
servir a padres e hijos”

No tuvo San Josemaría la pretensión de crear colegios, ni 
se propuso escribir tratado alguno sobre el tema, ni crear 
una escuela pedagógica, ni marcar un estilo pedagógi-
co propio del Opus Dei. Tampoco se planteó hacer apor-
taciones de orden técnico o metodológico. Tareas que 
entendió siempre en manos de expertos en educación.

Fue su  deseo de formar en el espíritu cristiano a fa-
milias y personas, y su afán apóstolico, lo que le llevó a 
impulsar, desde los años 50 del siglo XX, colegios que 
fueran colaboradores directos de las familias en la for-
mación humana y cristiana de sus hijos.

Así, en 1951, en una población cercana a Bilbao, comen-
zó su andadura el Colegio Gaztelueta, cuyo sistema 
pedagógico ha influido en la configuración de otros 
centros docentes que hoy se reparten por la geografía 
española y por el mundo.

Junto al impulso transmitido a las familias, San Josema-
ría animó  a educadores a participar en estas labores 
aunando conocimiento y esfuerzo para servir a padres 
e hijos en el proyecto de crecimiento personal, en cola-
boración con los colegios.

En los escritos fundacionales para tareas de formación 
en el Opus Dei, San Josemaría recogió algunas ideas pe-

dagógicas que llamaba “ideas madre” y que, al animar 
a la puesta en marcha de estos centros, transmitía a fa-
milias y profesores: la comprensión hacia los demás; la 
alegría que da participar en una obra trascendente; el 
optimismo; la confianza en la buena voluntad de las per-
sonas y en la fuerza de atracción del bien; o el estímulo 
constante a comenzar y recomenzar ante las derrotas.

Destacaba como necesidad la tutoría, entendida  como 
orientación educativa: “No basta para educar dirigirse 
al grupo -decía- sino que es necesario instaurar una re-
lación personal uno a uno  en el proceso de formación: 
cada joven tiene su propia peculiaridad”. Esa es, senci-
llamente, la tarea del tutor. 

Escrivá de Balaguer animó a que en el colegio se procu-
rara  dar a los alumnos una formación amplia, que fuera 
más allá del ámbito académico. Se trataba de formar 
personas, no sólo bachilleres. Personas que son seres 
libres, llamados a vivir con la dignidad de hijos de Dios, 
que aprecien la laboriosidad, la sinceridad, la lealtad y la 
alegría, entre otras virtudes humanas.

El pedagogo Víctor García Hoz se sorprendió al escu-
char por  primera vez al fundador del Opus Dei este 
pensamiento: “En el colegio hay tres cosas importan-
tes: lo primero, los padres; lo segundo los profesores; lo 

tercero, los alumnos”. Su sorpresa se veía reforzada por 
el pensamiento generalizado entonces de que los sis-
temas escolares podían llevar a cabo la educación de la 
juventud prescindiendo de las familias.

Ya en aquella época San Josemaría concebía el colegio 
como prolongación de parte de la vida familiar. Con-
sideraba imprescindible la activa participación de los 
padres al unísono con los profesores y a través de su 
ejemplo diario, “para que los alumnos no noten -afir-
maba- ningún contraste entre el ambiente del colegio 
y el de sus casas”.

Insistió en reiteradas ocasiones que la labor del colegio 
debía extenderse a las familias, ya que “si el alumno, la 
familia y el colegio no se mueven en el mismo círculo, 
no sirve para nada lo que se hace”.

Su impulso, en fin, se hace realidad en tantos centros 
educativos que atienden a cientos de familias que bus-
can -y encuentran- una colaboración eficaz para hacer 
de sus hijos auténticos cristianos.

Francisco Luque Cañas
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El primer colegio… 
y todos los demás

Cuando me preguntaron en 1972 de Centros Familiares 
de Enseñanza (CEFASA) si quería trabajar en un colegio 
nuevo en Málaga, yo vivía en Sevilla, daba clases en el 
colegio de las Adoratrices y en Ribamar, mi experiencia 
era de Bachillerato y de Magisterio, y no tenía prepara-
ción para EGB. Aquello era, desde distintos puntos de 
vista, completamente nuevo para mí.

Lo curioso es que, de los directivos que empezamos en 
Málaga, el único que conocía bien el marco educativo 
vigente era Isidoro Labrador, pues dirigía y era propie-
tario de un colegio en Llerena, que dejó para trabajar en 
CEFASA. Por su parte, Alfonso Porras daba clases en un 
instituto y Manolo Triviño no era docente.

Así que teníamos mucha ilusión en comenzar un mo-
delo escolar de colegios familiares, pero la identidad de 
nuestra escuela era incipiente, y nuestra experiencia es-
pecífica muy escasa.

Antes de empezar el curso participamos en las Jor-
nadas de Directivos de Fomento de Centros de Ense-
ñanza, a la que fuimos invitados por esta institución 
educativa análoga a la nuestra. Como hablo por mí, 
reconozco mi apuro durante aquellas jornadas: me 
costaba descifrar la abundante documentación que 
nos entregaron para trabajar. Una amable compañera, 
quizá viendo mi apuro, se acercó y me acompañó to-
dos aquellos días, tal era mi desorientación. Entiendo, 

en fin, que todo proyecto tiene algo de aventurado, o 
eso pensaba yo aquellos días.

En todo caso, conmovía ver cómo los matrimonios que 
tenían a sus hijos ya inscritos en los colegios reunían en 
sus casas o en una cafetería a un grupo de matrimonios 
amigos, e íbamos los directivos a explicar el estilo edu-
cativo y las actividades. Y así tantas veces como fue ne-
cesario, que fueron muchas. Realmente, yo misma me 
sentía incapaz de hacer ni de conseguir lo que Magín 
Fuertes explicaba como director general de CEFASA, 
que ciertamente sonaba ¡y era! muy aspiracional. Pero 
aquel proyecto fue tomando forma y sentido, como po-
demos comprobar hoy.

La contratación del profesorado afín al ideario es una 
tarea delicada, como se puede imaginar cualquiera. 
Magín me animaba diciéndo que encontraría profe-
soras de confianza. Pero aquél trabajo fue arduo. Re-
cuerdo que, justo aquella en quien más confiaba, me 
dijo al poco tiempo que se marchaba. No sabía cómo 
ayudar al profesorado, y ellos sabían mucho más que 
yo. Además había que hacer la programación escolar, 
la configuración de horarios, el reparto de tutores, las 
sesiones con padres, la planificación de cada curso, la 
organización de las rutas…

Con el equipo directivo me ocurría que a veces yo no 
entendía la manera de trabajar, de organizarnos o de 
gobernar, lo cual generaba algunas controversias dialéc-
ticas entre nosotros, aunque gracias a Dios no pasaban 
de ahí porque después todos íbamos a una y a por todas.

“Teníamos mucha ilusión en comenzar un 
modelo escolar de colegios familiares, pero la 
identidad de nuestra escuela era incipiente, y 
nuestra experiencia específica muy escasa”

¡Por qué no decirlo: lloré! Como lloré tantas veces duran-
te aquel curso donde todo estaba por hacer y parecía que 
nunca llegaríamos a todo. A la vez, curiosamente, daba la 
impresión de que sí sabíamos. Me lo han dicho luego las 
profesoras de los comienzos. Dios que es bueno, pienso yo.
En el curso 1973-1974 funcionaba ya la Oficina Central. 
Magín y Mercedes Díaz viajaban mucho porque estaba 
en marcha nada menos que la apertura ¡de 5 nuevos 
colegios! Casi me parecía que para el nuestro nos de-

jaban solos, pero era un acto de confianza al que había 
que responder pensando en las familias.

Estos recuerdos son, en fin, algunos destellos del comien-
zo. Siempre pienso que, si salió bien -y si salí bien después 
de casi 40 años trabajando en esta empresa educativa- fue 
por Providencia de Dios, como creo que se puede deducir.

Termino con una anécdota ocurrida muchos años 

después de los comienzos. Un día, trabajando en Ofi-
cinas Centrales, me dijeron que tenía a mi nombre el 
colegio Sierra Blanca y que CEFASA lo quería comprar. 
Lo vendí por el precio simbólico de una peseta (peseta 
que nunca pedí, aunque tenía ilusión por guardarla de 
recuerdo). Era gracioso: aquello estaba a mi nombre, 
pero yo nunca me había adueñado de ello; y a la vez y 
de alguna forma era de mi propiedad, pero yo la con-
sideraba de muchos.

Preschool

Colegios

1.200 
profesionales entre 
profesorado y PAS

20
colegios

13
Attendis 
Preschool

10.000
alumnos
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El tomillar.
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Puertoblanco

Montecalpe

El Puerto de 
Sta. María
Grazalema
Guadalete

Huelva
Tierraliana
Entrepinos

El futuro que soñaron los iniciadores

Mª de las Mercedes 
Bravo Díaz
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Miles de 
alumni
“Que tu vida no sea una vida estéril. Sé útil. Deja poso”. 
Este comienzo del libro “Camino” de san Josemaría Es-
crivá creo resume perfectamente la misión de un alum-
ni de un colegio Attendis.

Puede parecer difícil pero no lo es, porque en nuestro 
colegio nos han enseñado a vivir así desde pequeños. Y 
se nota que somos de Attendis cuando pasan los años.

Los colegios Attendis, con la formación humana, profe-
sional y cristiana impartida, han allanado este camino 
a los alumni, al transmitirnos valores humanos y cris-
tianos como la solidaridad, el esfuerzo, la generosidad, 
el servicio a la sociedad, la libertad y la búsqueda de la 
verdad. Valores todos ellos entrelazados, además, con 
el amor al trabajo bien hecho y la preocupación por los 
demás y el bien social.

Somos así capaces, cada cual a su manera, de comple-
tar esa misión que se centra en cambiar todo aquello 

que podamos cambiar, mejorar lo mejorable y aceptar 
lo inevitable.

La educación que hemos recibido -y seguimos reci-
biendo- nos coloca a cada uno ante la obligación de 
transformar la sociedad. Nos han enseñado a desarro-
llar y enriquecer nuestra identidad personal y cultural 
y a pensar de forma independiente, pero no para que 
todo termine en nosotros mismos, sino para que toda 
esa fuerza se expanda alrededor.

En nuestra mano está ahora conseguir que nuestra 
vida “no sea estéril”, sino llena de buenas obras y que, 
con todas estas herramientas recibidas, seamos útiles a 
los demás y a la sociedad, para dejar poso.

Decía la Madre Teresa de Calcula: “Que nadie se acerque 
jamás a ti sin que al irse se sienta un poco mejor y más 
feliz”. Y eso debe declinarse en las relaciones más senci-
llas y breves, y también en las más complejas y largas. Los 

alumnos de Attendis podemos y debemos dejar huella.

Iluminar significa proyectar luz sobre algo o alguien. Y 
eso es también a lo que aspiramos, acompañando de 
la mano a quien lo necesite; a servir de inspiración para 
que nuestra vida no sea estéril, para que trascienda 
más allá de nuestro entorno cotidiano.

No hay nada en la vida más hermoso que servir y ayu-
dar. Y no se me ocurre una mejor misión que cambiar 
el mundo con estos valores.

Algunos pensarán, repito, que es más difícil en un mun-
do manejado por los algoritmos. Nos puede resultar in-
cluso una tarea casi imposible.

Para ello, la clave está en cambiar el mundo desde 
nuestro micro-mundo. Empecemos por nuestra vida 
diaria, por lo que tenemos a mano. Ya seamos perio-
distas, abogados, médicos, bomberos… o incluso de los 

que crean esos algoritmos que, aseguran, controlan el 
planeta. Trabajemos para hacer un mundo mejor en 
nuestra parcela de influencia y hagámoslo con nues-
tros valores, con fuerza, con pasión, para que nuestra 
acción se expanda después.

Y termino como empecé, con una frase de san Jose-

“No hay nada en la vida 
más hermoso que servir y 
ayudar. Y no se me ocurre una 
mejor misión que cambiar el 
mundo con estos valores”

maría que hila con esta idea: “eres entre los tuyos, alma 
de apóstol, la piedra caída en el lago. Produce, con tu 
ejemplo y tu palabra un primer círculo... y éste, otro... y 
otro, y otro... Cada vez más ancho”.

Por lo tanto, alumni, crea tú esa primera onda y deja 
después que se extienda por el lago de tu vida.

Punto de 
encuentro

Punto de 
encuentro

 

Fines sociales 
educativos

29.000
Alumni

Inés María 
García Paine
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En educación solo se puede contar hasta uno. Esta con-
vicción que ha vertebrado el quehacer de millares de 
madres, padres, profesores y otros profesionales desde 
el día que el primer colegio de Attendis abrió sus puer-
tas, allá por 1972,  tiene su fundamento en convicciones 
antropológicas muy sólidas.

Cada alumno es una persona y, como tal, es un ser úni-
co en el universo, irrepetible en su inalienable dignidad.  
El espesor de esta valía merece que todo el esfuerzo 

El filósofo Tomás Melendo desgrana la definición del 
viejo Aristóteles en tres etapas: alegrarse de que el otro 
exista, celebrando que sea como es y aceptándolo en 
su integridad; descubrir todo lo que el otro puede ser, 
contemplando sus potencialidades sin manipularlas 
mediante la proyección de nuestra propia visión; y en-
tregarse al servicio del otro para ayudarle a ser lo que 
está llamado a ser. 

La educación sería, desde esta perspectiva, un puro y 
prolongado acto de amor, gastar la vida poniéndose al 
servicio del educando para ayudarle a saberse único, 
valioso y aceptado -con sus defectos y virtudes-, para 
descubrir en él posibilidades de crecimiento y para 
ayudarle a hacerlas madurar. Son por ello los padres los 
primeros y principales protagonistas de este quehacer 
educativo, porque aman a sus hijos y por ello quieren y 
procuran para cada uno de ellos el bien.

Los colegios de Attendis son colegios de familias no 
solo porque han sido promovidos y desarrollados por 
familias, sino porque estas familias buscaban y siguen 
buscando un aliado que complemente y prolongue la 
maravillosa acción educativa que realizan en su familia, 
no un agente que los sustituya. Para los padres, cada 
uno de sus hijos es único; para un educador, cada uno 
de sus alumnos, también.

Una educación 
centrada en la 
persona 

realizado para ayudarle a desplegar el tesoro de su inti-
midad y a poner en acto la potencia de sus cualidades 
se realice teniendo en cuenta su singularidad. 

D. Víctor García Hoz, eminente pedagogo y creador de 
la pedagogía de la educación personalizada, confesa-
ba haber tomado esta idea central de san Josemaría. 
En realidad, la educación no es más que una manifes-
tación de amor en el sentido aristotélico del concepto: 
“amar es querer el bien para el otro en tanto otro”.

Educación personalizada e innovación

La personalización de la educación puede concretarse 
en muchos planos y realizarse de modos muy diversos. 
La atención en el aula, esforzándose por conocer a cada 
alumno, detectar sus necesidades específicas y sus cua-
lidades más destacadas, es un importante primer paso. 

Pero “la educación personalizada busca como finalidad 
última ayudar a hacer efectiva la libertad personal de los 
estudiantes, incrementando su capacidad para dirigir la 
propia vida” . Por ello, a lo largo de los años, los profesores 
de Attendis han seguido investigando, estudiando, via-
jando y aprendiendo para ofrecer a cada alumno lo que 
necesita para construir su propio camino. 

Cada persona está llamada a la excelencia, a construir 
con su libertad la mejor versión de sí misma, a desple-
gar todo su potencial para ponerlo al servicio de los de-
más. Por ello en Attendis siempre hemos considerado 
un imperativo moral -fruto de nuestro compromiso 
con los alumnos y con sus familias- estar a la vanguar-
dia de la educación, ofrecer a los alumnos lo mejor que 
la investigación pedagógica va aportando. 

Fuimos pioneros aplicando las investigaciones sobre 
la estimulación temprana al Proyecto Príncipe, que ha 

Pedagogía Attendis 
con innovaciones metodológicas de vanguardia

1994

Proyecto Auriga
(Ed. Primaria)

1996

Proyecto Ulises
(E.S.O.) 

1998

Concursos
Intercolegiales 

1999

Jornadas
Pedagógicas

2000

Proyecto Aquila 
(Bachillerato)

2012

Colegios Bilingües
oficiales

2013

Proyecto iPad

2015

Comunicarte
Inteligencias Múltiples

Aprendizaje Cooperativo

2016

Educación para la 
Comprensión

Actualidad

IB (Bachillerato
Internacional)

1992

Proyecto Príncipe 
(Ed. Infantil)

Fernando Ruiz 
Retamar

1  Cfr. GARCÍA HOZ, V. (1997) Tras las huellas del Beato Josemaría (ideas para la educación). Madrid, Rialp.
2 ARISTÓTELES. Retórica. II
3 Cfr. MELENDO, Tomás.  (2006) El verdadero rostro del amor. Ediciones Internacionales Universitarias, entre otras muchas referencias posibles.

4  Pérez Guerrero, J. y Ahedo Ruiz, J. (2020). La educación personalizada según García Hoz. Revista Complutense de Educación, 31(2), 153-161.
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inspirado a otros muchos programas en España y fuera 
de España. También lo fuimos construyendo los pro-
yectos Auriga, Ulises y Aquila, que conjugaban el saber 
educativo aquilatado en la institución con algunas de 
las mejores aportaciones de nombres tan ilustres como 
Doman, de Bono, Gardner, Vigotsky, Piaget, los herma-
nos Johnson o Goodman. 

Más recientemente se han explorado otras  vías de 
avance que actualmente se están canalizando a través 
de nuestra propia implementación de los prestigiosos 
programas del Bachillerato Internacional, que se alinean 
perfectamente con la visión de Attendis y están resultan-
do un auténtico acelerador pedagógico para muchas de 
las inquietudes que comparten maestros y profesores.

Paralelamente, con el foco en la persona del alumno y des-
de el convencimiento de que los padres son los primeros 
educadores, Attendis ha dedicado mucho de lo mejor de 
sus esfuerzos a diseñar e implementar programas de edu-
cación familiar que ayuden a los padres a hacer del mejor 
modo posible el trabajo que solo ellos pueden hacer.

Toda la persona

A una madre, a un padre, le interesa su hijo como per-
sona, en toda su integridad. Por supuesto desea que 

El esfuerzo humano, organizativo y económico que su-
pone garantizar un mínimo de nueve entrevistas anua-
les con cada alumno y tres con cada familia es más que 
apreciable, pero constituye una seña irrenunciable de 
identidad. Los propios alumni testimonian constante-
mente lo que estos encuentros han supuesto para ellos. 

Las entrevistas de asesoramiento educativo construyen 
la educación personalizada porque son una palanca 
formidable para la educación de la libertad: hacer bue-
nas preguntas, dejar tiempo para la reflexión, fomentar 
la decisión, ayudar a concretar, acompañar en el esfuer-
zo, exigir en el momento oportuno… exige cierta técni-
ca que es fruto de un riguroso aprendizaje profesional, 
pero es también un arte: constituye un modo precioso 
de amar a las personas, porque requiere desplazar el 
centro hacia ellas y ayudarlas a ser mejores.

Cada una y cada uno

En la tarea -tan bella y tan difícil- de llegar a ese uno a 
uno que resulta imprescindible para que se produzca 
verdadera educación, la educación diferenciada supo-
ne una ayuda impagable. 

Mujer y varón son dos modos diferentes y comple-
mentarios de ser persona, que comparten una única 

aprenda mucho, tenga excelentes resultados, sea buen 
deportista… pero nadie querría tener un hijo premio 
Nobel que no tuviera ni un solo amigo o fuera incapaz 
de hacer feliz a su familia. 

Los colegios de Attendis, como colegios de familias, han 
heredado también este rasgo tan familiar. Una visión 
holística del estudiante va más allá de su desempeño 
académico y se interesa por sus valores, por sus inquie-
tudes, sus aficiones, y por su bienestar; cultiva su prota-
gonismo en el proceso de aprendizaje; integra lo físico, 
lo intelectual, lo humano y lo espiritual en la unidad de 
la persona.

Consecuentemente, uno de los modos que han demos-
trado ser más eficientes a lo largo de estos cincuenta 
años han sido las entrevistas personales de tutoría con 
todos los alumnos y todas las familias. 

Dedicar tiempo a escuchar periódicamente a cada 
alumno fue una de las tres únicas recomendaciones 
que san Josemaría Escrivá hizo a los profesores del pri-
mer colegio que surgió bajo su impulso. Este deseo se 
concretó adaptando algunas buenas prácticas de los 
Colleges de algunas universidades británicas y se en-
riqueció con las aportaciones de muchos profesionales 
de diversas entidades educativas. 

e inalienable dignidad. La educación single-sex facilita 
una atención singular a chicos o chicas que comparten 
unos ritmos madurativos y unos modos de aprender 
objetivamente diferentes a los del otro sexo. 

Las bases científicas, antropológicas y educativas, así 
como las ventajas de la educación diferenciada vie-
nen siendo corroboradas por estudios muy solventes 
en todo el mundo, pero en el contexto y dentro de los 
límites de este artículo, quizá baste reseñar que una es-
colarización diferenciada de chicas y chicos hace más 
eficiente el trabajo para llegar a la singularidad de cada 
persona, de cada niña, de cada niño. 

La organización de un sistema educativo en dos sedes 
exige sin duda un esfuerzo mucho mayor que hacerlo 
en solo una, pero cada persona merece lo mejor que 
podamos darle y la educación diferenciada ha demos-
trado que facilita y potencia lo mejor de una educación 
verdaderamente personalizada.

La persona en el centro

Afirmaba Nelson Mandela que “la educación es el arma 
más poderosa que puedes utilizar para cambiar el 
mundo”. No en vano Attendis tiene como Misión “trans-
formar la sociedad a través de la familia”. Pero todo ese 

proceso tiene en su centro a una persona -un niño, una 
adolescente- que necesita la educación para ser feliz, 
para llegar más allá de sí misma. Son las personas feli-
ces las que cambian el mundo porque pueden y quie-
ren cambiar su entorno, porque saben que lo que son, 
lo son para los demás. 

Esa es la convicción que movió a los padres promotores 
de Attendis y esa es la que nos sigue moviendo hoy. 

“Para los padres, cada uno 
de sus hijos es único; para un 
educador, cada uno de sus 
alumnos, también”

5  POMAR, R. (2010) San Josemaría y la promoción del Colegio Gaztelueta. Studia et Documenta 4  103-146. 6  Puede consultarse, por ejemplo el sitio web www.easse.org de la European Association for Single-Sex Education o la web de María Calvo  
www.mcalvocharro.com 
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Los colegios Attendis son colegios de familias para dar 
servicio a las familias y, desde ese punto de partida, me-
jorar el mundo que nos rodea.

A lo largo de la vida me he encontrado con personas 
muy diferentes y en muy distintas circunstancias, que 
transmitían algo especial en su trabajo, en su grupo de 
amigos: un punto de humanidad, de saber estar, un va-
lor añadido más allá de su formación académica, fruto 
de la educación en valores que los colegios nos ofrecen.

Analizándolo, he llegado a la conclusión de un mismo 
denominador común: esas personas han sido edu-
cadas en los mismos colegios. Esa impronta se nota 
y atrae, y hace que queramos para nuestros hijos esa 
misma formación, pues como padres queremos lo me-
jor para los hijos.

La relación colegio-familia es y ha de ser siempre muy 
estrecha, tal como la diseñaron los padres iniciadores y 
demandan hoy las nuevas generaciones. Por eso, como 
padres, damos las gracias a estos primeros padres, pues 
sin el esfuerzo que hicieron no nos habríamos forma-
do igual tantas generaciones de familias. Familias, digo 

adrede, y no solo alumnos, porque gracias a la relación 
bidireccional entre familia y colegio, muchos padres 
participan de la formación del colegio, en tantísimas 
oportunidades de actualización en tantas materias que 
ahora, con estas letras, animo a aprovechar.

Para explicar cómo es la conexión entre las familias y 
el colegio, me gustaría hacer una comparación con la 
relación que tienen los socios o “partners” entre ellos. 
Según la RAE “socio/a es la persona que aporta capital 
a una empresa o compañía, poniendo a ganancias o 
a pérdidas”. En nuestro caso, haciendo un paralelismo 
con la definición anterior el “capital” que aportamos 
los padres es nuestro bien más preciado, nuestros hi-
jos, pero en nuestro caso siempre vamos a “ganancias”, 
esto no lo podemos perder nunca de vista.

Cuando una entidad se asocia con otra, ambas han de 
depositar mutuamente su confianza; y juntas logran 
sinergias positivas; y al unísono alcanzan su objetivo co-
mún, que es la educación de los hijos y, todos juntos, la 
mejora de la sociedad.

Siguiendo con el paralelismo de los socios, no podemos 
dejar de hablar de las tutorías, que sería el equivalente 
al consejo de administración. Mediante el diálogo y la 
toma de decisiones, padres y educadores consiguen 
que la empresa logre su objetivo, es decir hijos educa-
dos y formados en valores y con valores. La tutoría es un 
elemento clave en el sistema educativo de los colegios 

Attendis, porque se habla constructivamente de cada 
hijo, de sus necesidades y de sus fortalezas. Y entonces, 
juntos tutor y padres, se elabora un plan de acción para 
trabajar todo lo mejorable y para maximizar los benefi-
cios, que es tanto como la felicidad de los hijos.

Para terminar me gustaría mencionar a los Matrimonios 
Encargados de Curso (MEC), que serían como otros so-
cios inversores: personas que realizan aportaciones al ca-
pital social de la familia, poniéndose al servicio de otras 
familias del mismo curso de sus hijos. Y todo para ayudar 
en las necesidades que se les puedan plantear, ya sea a 
través de labores de integración cuando son nuevos o 
simplemente como mediadores o como canal de co-
municación adicional entre las familias y el colegio.

“La relación colegio-
familia es y ha de ser siempre 
muy estrecha, tal como 
la diseñaron los padres 
iniciadores y demandan hoy 
las nuevas generaciones”

Auxiliadora Höhr
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Todos educábamos con cada gesto

“Esto es lo que yo iba buscando”, me dije después de la 
entrevista en la que me dieron a conocer el proyecto de 
Centro Familiares de Enseñanza. La atención personali-
zada para lograr lo mejor de cada alumna, la formación 
en valores, el trabajo en equipo, la preparación peda-
gógica del profesorado no eran ideas, eran misiles que 
impactaban directos en mi línea de flotación.

Pronto comprendí que, a quienes íbamos a compartir 
esa aventura, era la misma ilusión la que nos embarca-
ba en lo imposible como si fuera posible, y compensaba 
cualquier supuesto sacrificio que hubiera que hacer.

Compartimos en los primeros momentos el interés por 
formarnos mejor en todo lo que habría de constituir 
nuestro trabajo: tutorías, preparación de las clases, mo-
tivación de los alumnos, materiales didácticos… Y tuvi-
mos los mejores profesores, entre los que recuerdo con 
especial agradecimiento a D. Víctor García Hoz y a D. 
Tomás Alvira.

El equipo se creó sin necesidad de organizarlo al detalle: 
todos conducíamos en la misma dirección y nos ayu-
dábamos mutuamente a avanzar. Fueron comienzos 
difíciles pero entusiasmantes. El tiempo no contaba, lo 
precario de los medios, tampoco. Nuestros alumnos, y 
las sinergias que producía nuestro trabajo, superaban 
cualquier obstáculo. En fin, todos éramos importantes 
para alcanzar nuestros objetivos.

Cuando digo todos me refiero en la misma medida a 
los profesores y el resto de personas que trabajaban en 
el colegio: administración, secretaría y mantenimiento.

Y es que enseguida comprendimos que nuestra misión 
no era enseñar sino formar, y que todos, absolutamente 
todos, formábamos. Y lo hacíamos con nuestros gestos, 
con nuestro aspecto, con nuestra forma de hablar, de 
dirigirnos a los escolares.

El secreto estaba en que a todos, desde que entrába-
mos allí hasta que salíamos, se nos enseñaba a querer 
a los alumnos. Y esto es algo que sucedía en todos los 
colegios. Siempre me impresionó darme cuenta de que 
nunca, en ninguno de los colegios por los que fui pasan-
do, tuve necesidad de enseñar esta forma de actuar, este 
estilo de educar. Era y es parte de una cultura de em-
presa, de ese ADN inconfundible que todos los que he-
mos formado parte de Centros Familiares de Enseñanza 
seguimos revelando allá donde nos encontremos. Y es 
que la colaboración de profesoras y personal de servicios 
logró convertir cada colegio en una casa.

Pero este ideal no hubiera pasado de ser una utopía con 
el solo empeño por enseñar y con el trabajo exclusivo, por 
importante que fuera, de los profesores. El colegio, cada 
colegio, era uno y era de todos. Cada proyecto incumbía 
a todos y era programado cuidadosamente atendiendo 
a todos los aspectos y actores que intervendrían en él.

¡Y qué resultados tan sorprendentes! Desde un oratorio 
levantado de la nada, loseta a loseta, promoción a pro-
moción, a la puesta en marcha desde el propio colegio 
de un Centro de Educación Infantil pionero, en un alar-
de de audacia e ilusión. Y -¡esta es la cantinela de mi 
narración!- todos sumábamos.

Ciertamente gracias a un plan de formación tan com-
pleto y exigente, los profesores estábamos capacitados 
para ofrecer altura profesional en toda nuestra activi-
dad docente. Pero de la misma manera, los demás in-
tegrantes del equipo no docente se preocupaban por 
mejorar en sus funciones, entendiendo la trascenden-
cia de lo que se traían entre manos.

Secretaría era un apoyo imprescindible en el minuto 
a minuto de nuestra jornada. Pero la administración, 
siempre con una extraordinaria gobernanta a la cabe-
za, tenía la habilidad de hacer de un simple centro es-
colar una familia. Y la gobernanta, así la veíamos, era la 
madre de todo el colegio. Lo mismo daba preparar un 
evento del más alto nivel, que aliviar un dolor de estó-
mago de una niña. ¡Cuántos miles de manzanillas ha-
brán salido de esas queridas administraciones!

En cuanto al mantenedor, era la persona más nombra-
da y buscada del colegio: lo reclamaba la directora, las 
profesoras, la administración, la gobernanta…. No había 
problema, apuro ni desafío que se le pusiera por de-
lante. Pienso sinceramente que su labor era tan funda-
mental que no hubiéramos podido vivir sin ellos.
En fin, figuras esenciales todas ellas, auténticos pilares 
escondidos y silenciosos, en este proyecto apasionante 
que emprendimos hace ya 50 años.

Así fue y así se sigue transmitiendo de generación en 
generación, y de una manera muy particular por medio 
de nuestros cientos de alumnos que hoy son directivos, 
profesores y padres en los centros en los que ellos mis-
mos se educaron.

El relevo está asegurado.

“La colaboración de 
profesoras y personal de 
servicios logró convertir cada 
colegio en una casa”

Mamen Fernández 
García

Directora de los colegios 
Puertoblanco, Puertapalma 
y Grazalema
CAD del colegio Monaita
En todos tutora y profesora 
de Lengua y Literatura
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50 Años de Attendis

Muchas veces me pregunto cómo habría sido yo si cual-
quiera de las decisiones que he tomado en la vida, cual-
quier cosa que haya dicho o hecho, hubiera sido distinta.

Miro atrás en el tiempo y, aunque de experiencia para 
juzgarlo todavía estoy carente debido a la edad que 
tengo, sí que es cierto que contemplo todo mi pasado 
de una manera especial y personal y lo medito y lo re-
paso nostálgicamente, sin olvidar a los que ya no están.

Miro también al futuro. Un porvenir imponente se en-
cuentra frente a mí sin lugar a dudas: termino mi etapa 
escolar. Todo es incierto y por mucho que quiera planear 
lo venidero, nada me asegura qué va a pasar después de 
este momento. Ahora bien, entre ambos tiempos hay co-
sas en común, y lo más curioso de todo es que esas cosas 
comunes también están relacionadas entre sí. Las unas 
no tendrían sentido sin las otras, ya que si precisamente 
son continuas en el tiempo, son porque nos conforman.

Desde que tengo uso de conciencia, recuerdo estar en 
Adharaz-Altasierra. De hecho, tengo la fortuna de ser 
alumno desde que se abrieron estos centros en Sevilla. Si 

yo vivo en la capital hispalense, el colegio para mí es tam-
bién mi otra casa. Sonrío, ya que esta es la típica frase que 
se dice pero, si tanto se dice es por algo.Y yo eso lo vivo. He 
ido tantas veces que siento verdaderamente que todas y 
cada una de las personas que hay allí en el colegio son 
familia. Todos los que han pasado dejando su impronta 
en mi manera de ser: profesores, compañeros, personal 
no docente, sacerdotes. Me llevo tanto cariño, tanto amor.

Miro atrás nuevamente y aunque la vida universitaria es 
apasionante, sé que voy a echarlos en falta a todos porque 
dejo mi segunda casa. Dejo mi rutina de casi 20 años.

Attendis siempre ha tenido un mensaje muy claro. Es 
una empresa formada y formadora de valores. Su nivel 
formativo es encomiable. Los profesores son como faros 
que alumbran en mar abierto el rumbo a tomar, y para 
ello hay que exigir mucho. Nuestro querido arzobispo, 
don José Ángel, nos lo recordaba en la Misa del 50 Ani-
versario, que hay que instar desde siempre que se apun-
te alto, que se aspire a mucho si se quiere llegar a la exce-
lencia, es como si su lema “Duc in altum” (Mar adentro) y 
el de nuestro colegio estuvieran estrechamente ligados. 
Los profesores nos animan a remar adentro, a llegar le-
jos en la vida, y siempre con lo más necesario para ser 
nuestra mejor versión, y siempre con humildad. En cada 
enseñanza se entrecuelan los valores que son los que 
sustentan y cambian a la sociedad a través de la familia. 
Siendo pequeñas hormiguitas es como más lejos se lle-
ga, sin parar, con constancia. Cimentando bien.

Es por esto que al propio colegio y a su propio mensaje 

no se le entiende sin la directa implicación de las fami-
lias en el proceso formativo. Si los profesores son el faro, 
los padres son el navío que hace posible ese navegar 
por la vida, y que poco a poco y muy prudentemente 
nos van dejando a nosotros tomar el timón hasta que 
llega un punto del camino en el que tienen que tomar 
puerto y vigilarnos pero desde arriba.
¡Qué sería de nosotros sin nuestros padres! Y ya los 
abuelos, punto y aparte. Ellos sí que tienen experien-
cia. El tiempo les ha concedido paciencia y sabiduría 
que para nosotros, sus nietos, se traduce en consejo y 
mucho, mucho amor. Mi abuela siempre quiso verme 
salir del colegio e ir a la universidad. Ahora, todos mis 
abuelos me ven, y me verán, pero desde la balconada 
del Cielo donde sin descanso se preocupan de que mi 
vida sea la mejor posible y desde dónde incesantemen-
te interceden y cuidan de nosotros.

Es aquí donde entra el tercer pilar. El más importante, del 
que todo radica y del que todo se expande, la formación 
cristiana. No tengo forma de agradecérselo al colegio.

Es así como soy. Esto ha sido una breve radiografía de 
mi interior, de ese Pablo que mira con nostalgia a su 
infancia a punto de dejar atrás para siempre. El cole-
gio no ha hecho más que impregnarme de sus valores, 
conformar mi personalidad, cincelar mi manera de ser. 
Qué loable tarea esta de tallar a tantos diamantes en 
bruto como alumnos hay en grandes joyas del futuro, 
en al fin y al cabo, buenas personas.

¡Muchas gracias Attendis!

Pablo Parra Tejido

Alumno de 2º de 
Bachillerato de Altasierra

“Todos los que han pasado 
dejando su impronta en mi 
manera de ser: profesores, 
compañeros, personal no 
docente, sacerdotes. Me llevo 
tanto cariño, tanto amor”
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La solidaridad no se enseña, se vive

- “Papá, ¿Qué son todas estas cosas?”
- “Son piezas de artesanía que nos envía nuestro ami-
go sacerdote misionero de Ruanda. Vamos a venderlas 
para ayudarle en su misión”.

Este es mi primer recuerdo de solidaridad -tendría 5 
años- y con él se entremezclan otros muchos, como 
los vividos en el asilo de las Hermanitas de los Ancianos 
Desamparados junto a mi familia, o ayudando en los 
comedores sociales… Todos ellos marcaron al maestro 
en que años después me convertí.

Cuando comencé a trabajar en Attendis hace más de 
20 años conecté con su educación en valores. Y como 
antiguo alumno tenía interiorizado que las virtudes no 
se aprenden si no se viven y que, entre todas ellas, la 
solidaridad era una de las que más debía practicar.

Al principio tuve a mi cargo cursos del primer ciclo de 
primaria. Mi percepción era que, cuando había alguna 
actividad solidaria, solían dejarnos aparte por ser de-
masiado pequeños. Y aquello, lejos de enfadarme, me 
estimuló a buscar proyectos a nuestra medida y mo-
mentos de la vida del colegio donde mostrar lo que los 
alumnos más pequeños podían enseñar a los mayores.

Empezamos con actividades de clase que tenían a 
la vez un aprendizaje y un impacto social: los chicos 
aprendían a hacer cookies y a diseñar un stand para los 
días previos a Navidad, que luego adornaban y aten-
dían con sus mejores sonrisas: ¡las familias nos quitaban 
las cookies de las manos!

Como la sensibilidad social es contagiosa, nos atrevimos 
con proyectos más grandes implicando a las familias. Y 
en esas nos llegó el primer proyecto importante: una 
religiosa amiga necesitaba ayuda para sus Hermanas 
en Kenia. Nos contó la realidad de ese precioso país y de 
lo mucho que podíamos conseguir con muchos pocos 
euros: escolarizar niños por un curso entero, solventar 
su almuerzo en la escuela, cubrir su atención médica…

Recuerdo que hicimos un mural inmenso para consig-
nar los euros aportados por los niños y el logro que iba 
a suponer en destino. Aquellas cantidades las sacaban 
ellos de sus pequeños ahorros o de lo que pedían a 
otros. Allí terminó implicándose el colegio entero con 
desayunos solidarios para padres y abuelos (donde los 
camareros eran los alumnos de 1º y 2º de primaria); o 
con las meriendas que servimos y vendimos durante 
varias semanas en el recreo.

“Tres cosas son requeridas para la misericordia: la primera 
es que tenga compasión de la miseria del otro; porque es 
misericordioso quien lleva en su corazón las miserias de los 
miserables. La segunda, que tenga una gran voluntad de so-
correrlos en sus miserias. La tercera, que pase de la voluntad 
al efecto” (San Juan Eudes. OC, VIII 53).

Otro año llegó al corazón del colegio, y al mío propio, la 
ONG Harambee que el beato Álvaro del Portillo alentó 
con tanta ilusión para que se fundara. Nos sumamos 
desde el colegio con entusiasmo al sinfín de proyectos 
que iban promoviendo en favor de iniciativas africanas: 
dispensarios, hospitales, becas para estudiar, etc.

La solidaridad cala, y en algunos casos bien profundo, 
porque venían a verme alumnos de cursos diferentes 
con sus pequeños grandes tesoros -algunos con rega-
los monetarios de la primera comunión- y decían: “tome 
profe: para Harambee”. O quienes pedían a sus familiares 
el regalo de cumpleaños en dinero, para donarlo íntegra-
mente: “tome profe, que hay niños de Harambee que de 
verdad lo necesitan”. Me llegaban al alma. Como aquellos 
de 4º de ESO a quienes pedí ayuda en vacaciones para 
montar un stand y vender artesanía hecha por personas 
con capacidades diferentes, de una asociación amiga de 
nuestra ciudad. Se encargaron de todo: traslados, mon-
taje, etiquetado, cambio de monedas, recogida y entrega 
de todo lo recaudado a las Hermanas que lo regentan…

Todo esto ha sido posible por la complicidad con el comi-
té directivo de mi colegio, que siempre creyó en los pro-
yectos y facilitó el camino. Pero sobre todo fue porque el 
Espíritu Santo nos susurraba estas y otras buenas ideas 
solidarias, aportando tantos frutos para los demás.

Esto que cuento es sólo una muestra de las mil accio-
nes que he podido vivir en mi colegio y fuera de él. Las 
atesoro en mi corazón y cada nuevo curso me sirven 
de energía para seguir viviendo la solidaridad con mis 
alumnos y sus familias.

Miguel Ángel Romero 
Porro
Jefe de Orientación en 
Primaria
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“Como antiguo alumno tenía 
interiorizado que las virtudes no se 

aprenden si no se viven y que, entre 
todas ellas, la solidaridad era una 

de las que más debía practicar”
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Todos los directores de todos 
los colegios en 50 años

ALGECIRAS 
Puertoblanco 

 ∙ Mamen Fernández García 
(1976-1980)

 ∙ Amparo Martínez Cañabate 
(1980-1983)

 ∙ Lorena Padilla 
 ∙ (1983-1986)
 ∙ Carmen Rincón 

(1986-1988)
 ∙ Fina Barea Román 

(1988-2002)
 ∙ Mercedes Schez Trujillano 

(2002-2004)
 ∙ María Antonia Ortega Dengan 

(2004-2009)
 ∙ Mª del Mar Ferrera Mancebo 

(2009-2013)
 ∙ Leticia Diosdado González de la Peña 

(2013-2021)
 ∙ Inmaculada Zapata Pedreño 

(2021-actualidad) 

Montecalpe
 ∙ Alfonso Porras González 

(1976-1982)
 ∙ José Beningno Freire Pérez 

(1982-1987)
 ∙ José González Castillo 

(1987-1989)
 ∙ Francisco Luque Cañas 

(1989-1994)
 ∙ Fernando Conde Bautista 

(1994-2003)
 ∙ Pablo del Cuvillo Pemán 

(2003-2004) 
 ∙ José Gabriel Rodríguez 

(2004-2008)
 ∙ Pablo del Cuvillo Pemán 

(2008-2009)
 ∙ Jesús González Bueno 

(2009-2013)
 ∙ Miguel Ángel Carrasco Barea 

(2014-2017)
 ∙ José Francisco Fernández Millán 

(2017-2020)
 ∙ Pedro Clemente Bonilla 

(2020-actualidad)

ALMERÍA 
Altaduna

 ∙ María Teresa Escorial Yuste 
(1992-1993)

 ∙ María José Ávila Navarro 
(1993-2000)

 ∙ Mª Fernanda López-Alcalá 
(2000-2009)

 ∙ Gabriela Roldán Moreno 
(2009-actualidad)

Saladares
 ∙ Fernando Ruiz Retamar 

(1992-2005)
 ∙ Ramón Simonet León 

(2005-2007)
 ∙ Gerard Graas 

(2007-2010)
 ∙ Antonio Aguirre Sánchez 

(2010-2015)
 ∙ Jaime Díaz Pérez 

(2015-actualidad)

BADAJOZ 
Puertapalma 

 ∙ Mercedes Bravo Díaz 
(1976-1981)

 ∙ Mamen Fernández García 
(1981-1989)

 ∙ Isabel Palomo Tena 
(1989-1995)

 ∙ Coral Moreno Socías 
(1995-2000)

 ∙ Carmen Márquez Marzal 
(2000-2002)

 ∙ Elena Vilariño Fernández 
(2002-2014)

 ∙ Virginia Santiago Quesada 
(2014-2018)

 ∙ Miguel Rodríguez Pinilla 
(2018-2021)

 ∙ Estrella Gallego Navarro 
(2021-actualidad)

El Tomillar 
 ∙ Francisco Pareja 

(1976-1977)
 ∙ Camilo Lucena 

(1977-1979)
 ∙ JM Torres 

(1979-1981)
 ∙ Manuel Caballero Chavero 

(1981-1994)
 ∙ Francisco Luque Cañas 

(1994-2002)
 ∙ Miguel Rodríguez-Pinilla  

(2002-actualidad)

EL PUERTO STA. MARÍA
Grazalema  

 ∙ Carmen Trigo Márquez 
(1974-1975)

 ∙ Mª Dolores de Mendoza Casas 
(1975-1977)

 ∙ Amparo Martínez Cañabate 
(1977-1980)

 ∙ Carmen Ruiz de Velasco 
(1980-1989)

 ∙ Mamen Fernández García 
(1989-1997)

 ∙ Natalia Porres Benavides 
(1997-2002)

 ∙ María Valderrábano González 
(2002-2008)

 ∙ Rosario Vizcaíno Ortí 
(2008-2010)

 ∙ María Valderrábano González 
(2010-2018)

 ∙ Mónica Arias Hormaechea 
(2018-actualidad)

Guadalete
 ∙ Rafael Serrano Molina 

(1974-1975)
 ∙ Mariano Carrillo Jiménez 

(1975-1981)
 ∙ Rafael Serrano Molina 

(1981-1982)
 ∙ Emilio Oyonarte Quintana 

(1982-1986)
 ∙ Alfonso Porras González 

(1986-1990)
 ∙ Antonio Jesús Padilla Gurría 

(1990-2000)
 ∙ Miguel Angel García Mercado 

(2000-2004)
 ∙ Juan Jose Rosado del Valle 

(2004-2008)
 ∙ Juan Astolfi Sánchez de Ibargüen 

(2008-2010)
 ∙ Andrés Jiménez López 

(2010-2015)
 ∙ Alfonso Mora-Figueroa Silos 

(2015-2022)
 ∙ Fernando Núñez Gómez 

(2022-actualidad)

GRANADA  
Monaita 

 ∙ Pilar Belda Plans 
(1974-1975)
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 ∙ Piedad LLorente Sánchez Morales 
(1975-1977)

 ∙ MªDolores de Mendoza Casas 
(1977-1980)

 ∙ Encarnación Medina Frías 
(1980-1981)

 ∙ Mercedes Mercado de Castro 
(1981-1986)

 ∙ Mª Teresa Escorial Yuste 
(1986-1992)

 ∙ Encarnacion García Hernández 
(1992-1993)

 ∙ Mª Teresa Escorial Yuste 
(1993-2003)

 ∙ Esther Aragón Jiménez 
(2003-2015)

 ∙ Rosa Serrano-Gámez Melero 
(2015-actualidad)

Mulhacén 
 ∙ Ignacio Valduérteles Bartos 

(1974-1976)
 ∙ Antonio Rodríguez Campra Berbel 

(1976-1997)
 ∙ Vicente Fernández Ovies 

(1997-2003)
 ∙ Carlos Santos Galera 

(2003-2005)
 ∙ Fernando Ruiz Retamar 

(2005-2016)
 ∙ Ignacio López Rodriguez 

(2016-2019)
 ∙ Jose María de Andrés Garrido 

(2019-actualidad)

 ∙ Adela Martínez Aparicio 
(1985-1986)

 ∙ Mercedes García Rodríguez 
(1986-1987)

 ∙ Elena Giménez Iranzo 
(1987-1989)

 ∙ Enma Sánchez González 
(1989-1992)

 ∙ Itxaso Aguirre de Mena 
(1992-1995)

 ∙ Julia Castronuño Sarachaga 
(1995-2005)

 ∙ Adela Martinez Aparicio 
(2005-2007)

 ∙ Sandra Pérez Jiménez 
(2007-2017)

 ∙ María José Gil Delgado 
(2017-2020)

 ∙ María García Fernández 
(2020-actualidad)

El Romeral 
 ∙ Isidoro Labrador del Arco 

(1972-1974)
 ∙ José Martínez de la Ossa  

(1974-1978)
 ∙ Ricardo Barajas Esteban 

(1978-1982)
 ∙ Gonzalo Valtueña Sanz 

(1982-1985)
 ∙ Vicente Fernández Ovíes 

(1985-1995)
 ∙ Alfonso Calatrava Romero 

(1995-1997)
 ∙ Estanislao Camacho Domínguez 

(1997-2019)

HUELVA
Tierrallana - Entrepinos 

 ∙ Marta Escolano Pico 
(2004-2009)

 ∙ Rocío Arranz Alés 
(2009-2017)

 ∙ Marta Escolano Pico 
(2017-actualidad)

Tierrallana - Entrepinos
 ∙ Jesús Graciani Ruiz 

(1978-1980)
 ∙ Agustín Consigliari 

(1980-1981)
 ∙ Jesús Graciani Ruiz 

(1981-1982)
 ∙ Francisco Luque Cañas 

(1982-1989)
 ∙ Francisco Ojeda Infante 

(1989-1991)
 ∙ Miguel Rodríguez-Pinilla 

(1991-2002)
 ∙ José Manuel Nuñez Díaz 

(2002-2009)
 ∙ Antonino González González 

(2009-2017)
 ∙ David Cercas Rueda 

(2017-2019)
 ∙ Jesús Sanz Laguna 

(2019-actualidad)

JAÉN  
Guadalimar 

 ∙ APilar Belda Plans 
(1975-1979)

 ∙ MªJosé Navarro Quesada 
(1979-1981)

 ∙ Juan José Sánchez López 
(2019-actualidad) 

MARBELLA  
Las Chapas - Ecos 

 ∙ Pilar Becerril 
(1985-1987)

 ∙ Miguel Ángel García 
(1987-1989)

 ∙ Piedad LLorente Sánchez Morales 
(1989-1991)

 ∙ Inma dell’ Olmo Maldonado 
(1991-2019)

 ∙ Cristina Sánchez García 
(2019-actualidad)

Las Chapas - Ecos 
 ∙ Gonzalo Valtueña Sanz 

(1985-1986)
 ∙ José Luis Font
 ∙ (1986-1987)
 ∙ Miguel Angel García 

(1987-1999)
 ∙ Ángel Pardo Martín 

(1999-2014)
 ∙ Gerardo Lerones Martín 

(2014-2020)
 ∙ Javier Palma Pérez 

(2020-actualidad)  

SEVILLA  
Adharaz 

 ∙ Marta Escolano Pico 
(2009-2017)

 ∙ Ana Mª Martínez García 
(2017-actualidad)

 ∙ Menchu García Serna 
(1981-1982)

 ∙ Teresa Serrano Molina 
(1982-1984)

 ∙ MªDolores García Vals 
(1984-2001)

 ∙ M Paz Ruiz Antón 
(2001-2019)

 ∙ María García Fernández 
(2019-2020)

 ∙ Isabel Alonso Muñoz 
(2020-actualidad)

Altocastillo 
 ∙ Manuel Caballero Chavero 

(1974-1981)
 ∙ José Luis Villagrán de Castro 

(1981-1984)
 ∙ Fernando Villar Molina 

(1984-1988)
 ∙ Manuel Quesada Moral 

(1988-2013)
 ∙ Javier Palma Pérez  

(2013-2019)
 ∙ Manuel Martínez Collado 

(2019-actualidad)

MÁLAGA
Sierra Blanca 

 ∙ Isidoro Labrador del Arco 
(1972-1973)

 ∙ Mercedes Bravo Díaz 
(1973-1975)

 ∙ Aurora Charles Asegurado 
(1975-1982)

 ∙ Lourdes Álvarez de Mon Soto 
(1982-1985)

Altasierra 
 ∙ Juan Astolfi Sánchez de Ibargüen 

(2010-2018)
 ∙ Luis Cejudo Mate 

(2018-actualidad)
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Relación de presidentes y 
directores generales en 50 años

Magín Fuertes Agundez

Alberto de la Lastra y Castrillo

Joaquín Serrano Valverde

José Javier González Razquin

Álvaro Fernández de Castro Díaz

José Manuel Hernández  Villalobos

Salvador de Mier Valero

Magín Fuertes Agundez

Luis Bergareche

Magín Fuertes Agundez

Juan Gordillo García

Antonio Rodríguez-Campra Berbel

Juan José Rosado del Valle

José Juan Aranda Muñoz

Sandra Pérez Jiménez

Año

1972- 1973

1973 - 1985

1985 - 1997

1997 -  2004

2004 - 2008

2008 - 2014

2014 - 2017

2017 - actualidad.

Presidentes Directores Generales
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